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El director cubano de Vicenta B., 
Carlos Lechuga, creció rodeado de 
mujeres y “fantasmas. Cuando era 
pequeño, mi padre se fue y me que-
dé solo con mi abuela y mi madre”. 
Los fantasmas de los que hablan 
tienen que ver con el don que tenía 
su abuela “de leer el futuro con las 
cartas. Hablaba con los muertos y 
limpiaba espíritus”. De esos recuer-
dos de la infancia nace Vicenta B., 
tercer largo del cineasta, que llega 
a Donostia tras pasar por el Festival 
de Toronto y recibir el premio EGE-
DA de WIP Latam en 2021. 

Lechuga cuenta cómo por su casa 
pasaban todas las vecinas del pue-
blo a visitar a su abuela, un mundo 
mágico que “contrastaba con la du-
ra realidad que existía fuera de esas 
paredes”. Una de las motivaciones 
del cineasta era retratar esa “con-
tradicción: la de una mujer que vive 
en su zona de confort y que ve cómo 
su rutina y cotidianidad se ve afecta-
da cuando su hijo decide iniciar su 
propio viaje lejos de casa”. 

Temas como la crisis de fe o los 
conflictos familiares predominan en 
el cine del primer mundo. Sin em-
bargo, con las mujeres de los paí-
ses menos privilegiados, las mujeres 
mestizas, negras, se suelen mostrar 
sus conflictos amorosos o sociales.

 “En nuestro cine son casi siem-
pre bailarinas, prostitutas, o gente 
marginal, pero, ¿qué pasa cuando 
una mujer negra o pobre tiene una 
crisis existencial?”, añade Lechuga. 
Ese fue el motivo por el cuál el di-
rector quiso “hacerle un homenaje 
a mi abuela, por un lado, y a la mu-
jer mestiza negra, pero dándole esta 
vez otra voz”.

En la película, se retrata una Ha-
bana vacía, en la que nos encontra-
mos “madres y abuelas solas, co-
mo en aquellas historias de guerra 
donde los hijos se iban a la guerra. 
La guerra que se vive en Cuba es en 
forma de emigración: todo el mundo 
parte en busca de un futuro mejor”, 
comenta el director. En el film, la pro-
tagonista vive tranquila con su hijo, 
hasta que éste decide irse del país y 
todo comienza a desmoronarse. In-

mersa en una crisis, Vicenta parte en 
un viaje al interior de un país donde 
todos parecen haber perdido la fe. 

El escritor y cineasta cuenta con 
una larga trayectoria a sus espaldas. 
Sus cortometrajes han sido premia-
dos en Cuba y en el extranjero. Su 
ópera prima Melaza se estrenó en 
Rotterdam y recibió un amplio reco-
nocimiento de la crítica. Su segundo 
largometraje, Santa y Andrés, arran-
có su recorrido de festivales en To-
ronto y San Sebastián, suscitando 
un prolongado debate en su país, 
donde fue oficialmente censurado. 
Aunque hasta hoy nunca ha sido ex-
hibido públicamente en la isla, la pe-
lícula es considerada un hito para el 
cine independiente cubano. En 2020 
fue publicada su primera novela “En 
brazos de la mujer casada” y, más 
recientemente, en 2022, “Ni Santa 
ni Andrés”, que escribió junto con 
Adriana Normand.

Lechuga confiesa que “me gusta 
pensar que esta película es diferen-
te y que ayudará a darle voz a seres 
humanos que son y han sido margi-
nados por una mayoría que se cree 
portadora de definir lo que debe ser 
y cómo debe ser... Esta es una carga 
que venimos arrastrando desde la 
esclavitud y, por eso, esta película 
no habla solo de mi familia, sino de 
todo un país que tiene una relación 
muy peculiar con la libertad y la fe a 
lo largo de su historia”.

Vicenta y la peculiar relación 
con la libertad y la fe cubana

VICENTA B.

Carlos Lechuga, director del film en su visita a San Sebastián.
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